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por las circunstancias accidentales que ocasionalmente hayan pro­
veído hacia un sentido determinado la explosión de lo que era una 
pura predisposición natural.

Es de ver, entonces, cómo una vez fijado ya el «tono» por cual­
quiera de las fuerzas anormales concurrentes, todas las demás, hasta 
las últimas arborizaciones nerviosas, la secundan y  sirven de esplén­
dido y  lujoso cortejo.

Todo este proceso que, según acabamos de ver, siguen de su 
compleja evolución las fuerzas anormales del compuesto humano, 
puede terminar fácilmente en la producción del fenómeno del «va­
gabundeo», a cuyo estudio nosotros nos hemos propuesto dar alguna 
mayor extensión que a las demás partes de la conclusión, por esti­
marla capitalísima entre todas, especialmente en el terreno de la 
práctica.

Le damos el nombre de «vagabundeo psíquico», a pesar de la in­
tervención e influencia que sobre él suelen tener las fuerzas pura­
mente orgánicas del compuesto humano, ya que éstas no pasan de 
ser facultades meramente instrumentales del alma, principio de vida 
espiritual de todo el organismo humano, aun cuando ella a su vez 
sea término de su mutua reciprocidad de relaciones. Hecha esta 
salvedad, creemos poder afirmar, de conformidad con la más mo­
derna psiquiatría, que apenas si se dan ya casos de enfermedades 
psíquicas (con tendencia a disminuir cada día más) que no tengan 
sus raíces en alguna lesión o perturbación anatómico-fisiológica del 
organismo, sin que para ello nos veamos obligados a caer en los 
caprichos y delirios de un causalismo puramente mecánico y  deter­
minista.

Ello nos convence una vez más de que es sólo el prejuicio aprio- 
rístico, de alcance más bien filosófico que científico, lo que divide a 
unos y a otros en este gran campo de experimentación que habría de 
ser puramente científico.

Afirmado ya el principio espiritualista, y  por ende el libre albe­
drío, con sus limitaciones más o menos atenuadas según los casos, 
no es nuestro ánimo proseguir adelante en esta materia, así como 
tampoco estudiar el aspecto moral, ni menos querer medir los gra­


